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Las re?o!ucíones arrastran en su 
desonlenada carrera los diques que 
sus mismos caudillos levantaran. 
Mientras dura el movimiento que i 
las impulsa , todo cae arrollado an- I 
le su irresistible fuerza ; pero al so- j 
liar la hora de su decadencia mis- l 
teriosa, el impclii reaccionario ca-¡ 
mina con tanta violencia en la ; 
bajada como caminó el ímpetu 
revolucionario en la subida. Estas 
épocas, raras por fortuna en la his­
toria del mundo , tieuen Icjes espe­
ciales que, dirigidas por uu mismo 
principio, por un solo pensamien­
to, ostentan sin embargo innu­
merable variedad de formas, se es- 
presan en distintos caraclércs , en 
diferentes fenómenos. La violencia 
de las crisis turbulentas requiere 
hombresaclivos j  eliiaces: para com­
batir ideas eslremas es necesario 
oponer ideas estremas al espíritu 
*iue domina: no hay discusión |>or- 
que bay batalla : los hombres lo- 
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lepantes caen arrollados por el prin- 
I cipio que reina: los fauálicos man •
' dan , y la inflexibilidad es la- pri­
mera de las virtudes. Las causas 
dirigidas por la imparcialidad no 
tienen en época de revolución es­
peranza alguna de triunfo : la mo­
deración no halla cabida en el vér­
tigo de las pasiones , y sus palabras 
parecen á lodos sospechosas : la os­
curidad , el silencio deben ser su 
destino: la persecución y la muerte 
la aguardan en la caliente arena del 
combate.

Triste hubiera sido el porvenir de 
la iglesia católica , si no hubiese 

|j prodigado en el siglo quinto los le- 
' soros de su infatigable energía. 
Amenazada en la aurora de su eter­
na dominación por las teorías ar- 
rianns , infestado el inundo con sus 
creencias, irinnfantj la nuev.isec­
ta en Africa y Europa, mostran­
do por brazos y por arrimo á po­
tentados y reyes, el catolicismo des­
plegó sus inmensos recursos , v la 
unidad religiosa apareció tranquila 
y segura en el mundo que rege­
neraba. La heregia debió sus triun­
fos al fanatismo de los discípulos 
de Arrio: el catolicismo alcanzó vic­
toria y recobró su poder bajo la 
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égida de sus intolerantes v ardoro* 
sos misioneros. En todas partes la 
fé la fé que no duda jamás del re­
sultado , la fé que nada concede á 
sus enemigos, que los odia y añíle­
la su cstcrminacion, acaba por ven­
cer los elementos que en su mar­
cha se la oponen. V sien todas las 
convulsiones morales del niiindo 
tiene aplicación esta verdad , puede 
citarse como esclusiva é infalihlc en 
los grandes movimientos religiosos. 
La lucha de las creencias no admi­
te transacción : los intereses que se 
disputan están fuera de la mano 
del hombre: la verdad que siente 
no es saya ; y no perleneciéndole, 
no está en su mano dividirla. Lo 
que bajo el nombre vulgar de fa­
natismo é intolerancia se conoce, 
lejos de ser iin defecto, es la pri­
mera de las cualidades, la nucesa- 
ria , la indispensable para los após­
toles de una causa cualquiera : San 
Pablo y Mahoma no debieron . ni

Eudicron ser filósofos. ¿Y cú«no ba­
ria de convencer el que no está 

profundamente convencido? ¿Có­
mo se puede aspirar á desarraigar 
lo que ama mas la humanidad, sus 
creencias reiijiosas , sin la incal­
culable fuerza, sin el inmenso pres­
tigio que dá esa fé intima, esclusi- 
va, que siempre combate , porque 
nunca retrocede? Ni es posible tam­
poco esponerse á terribles ultrages, 
i  la befa, al escarnio y á la muerte 
cruel é ignominiosa del sectario ven­
cido , sin llevar dentro del pecho 
la grande , la sublime idea de en-

|| salzar nuevas creencias , ó de res- 
|| taurar las creencias anligu.ts á su 
i¡ primitivo vigor. El símbolo que re- 
■: presenta ciega ,á la fécs un simbo- 
Ij lo de eterna verdad: la ceguedad es 
;! el .secreto de su invencible pujanza, 

i El espíritu calólico sostuvo y ani- 
. mó á los cristianos de A.slarias en su 
!• lucb.n desigual contra el poder sarra- 
' ceno. El esl.indarle de la cruz llevó 
: al fin á los hijos de los vencidos en 

Guadiilele basta las murallas de Gra- 
!' nada . y en la embriaguez de la vic- 
' loria no liaslaba tan completo triun- 
' fo á los entusiasmados vencedores.

La religión convcrlida en elemen- 
I. lo de combate nece.sitaba alimento, v 
¡¡ el pueblo español entonces deseaba 
i ,  la unidad religiosa en la ya completa y 
i .  robusta monarquía. No era cierla- 

mente la nobleza , satisfecha con ios 
nuevos vasallos que ganara . ansiosa 

j' de acrecentar su número v de oslen- 
|| lar su poder, la que deseaba la espul- 
i| sion de los moriscos y judíos: no er.i 
j'ciertamente e! rey, mas hábil polí­

tico que fervoroso cristiano, quien 
solicitaba tal disminución en la fuer­
za y recursos de su reino; era el 

i  pueblo , la muchedumbre que es- 
■ presaba enérgicamente su voluntad 
ron atentados parciales imposibles 
de contener: eran las legiones do 
urdientes sacerdotes que miraban, 
como oprobiosa mancha, la evis- 
Icncia del Koran junto al Evange­
lio: eran por último las órdenes 
religiosas admirablcmenle organiza­
das ydirigidas, que bascaban pasto á 
su incesante actividad, marchando
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.il Único fin á que podía razooabtc- 
menle dedicarse su poderosa insll- 
lucion. Y si alcanzado el objeto, 
consideramos hoy los tristes resul­
tados que ha producido, si con la 
espulsion de los moriscos y Judios

Íucdó vacilante y débil el'estado, 
□erza es confesar también que Fer­

nando V lii/o cuanto pudo hacer 
cu su posición para coiilener la 
tendencia universal que empeza­
ba á cobrar irresistibles brios. 
—Pero la causa de la unidad cató­
lica tuvo por representante á un 
hombre csclusívamente preocupado 
de una idea. Torquemada , exacta 
espresion del fanatismo de su época, 
esclavizó con su iiilolerante ener- 
pia la voluntad de los royes cató­
licos; los respetos humanos dcsa- 
pareciaii ante sus creencias sinceras 
pero estremadas , y al morir, dejó 
echados los robustos cimientos de 
su obra. No menos zcloso v ar­
diente, aunque no t.an esclusivo en 
sus medios de acción , Xitnenez de 
fdsneros había amontonado en las 
largas maceraciones y penitencias 
del claustro los tesoros de su pro­
funda energía. Apasionado por la 
centralización del poder, conside­
raba la religión y la poliiica como 
Una gernrquia inmensa , pero in­
destructible : admirailor de Torque- 
Diada, deseaba llevar á cabo [.agran­
de empresa de la unidad religiosa 
en los dominios españoles. Véscle 
asi fundar la universidad de Al­
calá , superior á lodos los estable­
cimientos de su tiempo en Euro­

pa , al paso que quemaba los iiies- 
limabies libros que contenían los 
secretos de la civilización árabe. 
La unidad rcli;riosa tuvo en él po­
deroso apoyo; y á pesar de las alte­
raciones y cuidados de su gobier­
no , no descuidó un pinito los me­
dios de propagarla.

Y como si no bastase l.a espino­
sa cuestión de los moriscos para 
apurar los esfuerzos do los activos 
p.irtiJ.iriüs de la unidad , como si 
calmado un tanto su ardiente fana­
tismo , fallase un estímulo para res­
taurarlo , comienza la Europa á es­
tremecerse á las coléricas voces de 
Lulero. Sus escritos inundan en 
un momento la Alemania, escilandu 
el celo reformista de muchos prín­
cipes y adquiriendo fanáticos sec­
tarios que despiertan de su indo- 

I lente sueño á la metrópoli del mun­
do católico. El incendio corre con 
rapidez alirasando la Suecia , la Po­
lonia y arrancando á la Inglaterra 
de la comunión romana. En Suiza 
loman íncreraonlo las querellas ro- 
ligiosas, y Calvino comienza á intro­
ducir en la naciente secta los gér­
menes de anarquía. LaFraneia, con­
movida por las predicaciones , dá 
abrigo en su seno a las nuevas creen- 
cias, y yace á punto de ter com­
pleta presa de la triunfante here­
jía. La reforma amenaza pasar los 
Pirineos: Pedro de Osma predic.a 
sus doctrinas en Salamanca ; y bas­
ta en el fondo de los conventos an­
daluces penetran las ideas del frai­
le aloman : respetables prelados las
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cullivan sccretamenlc, y algunos se­
ñores españoles queasistieronáCár- 
ios V en la dieta de Augsburgo pro­
curan eslender la nueva rclijion en 
su conmovida patria. La Inquisición 
lucha con lodo su poder , pero has­
ta entre sus miembros ha cundido 
la gangrena. La Sede Romana, atur­
dida cüQ tantos golpes, maravilla­
da al notar la rapida propagación 
del incendio y enervada con tan 
larga seguridad, no tiene fuer/as 
aun para luchar frente á frente ron 
la invasiou. Entonces v en medio 
de lautas ruinas, de tal contagio, 
de laiilns convulsiones , alnlica el 
emperador en Bruselas: el reino ha 
pasado á otras manos; la [Hilílica 
española está concentrada en la pe­
nínsula : Felipe H snlie al trono , y 
comienia otra era y otra polilká 
domina.

Durante los últimos años del rei­
nado de su padre, á favor de las 
empresas que suscitaban los cuida­
dos del imperio, se habia iniciado 
lentamente el príncipe en el dili- 
cil arte de gobernar. Carlos Y, co­
nociendo muy de antemano la pru­
dencia de su hijo y sucesor, había­
le confiado negocios gravej para 
cuyo despacho le ayudara con sus 
cousejos y cspcricncia: asi al em­
puñar su cetro poderoso, hallóse 
Felipe con fuerzas bastantes pura 
sostener su peso.—Í5us viages á Flan- 
des y su matrimonio con la reina 
María , le hablan hecho examinar 
de cerca los recursos y tendencias 
de la reforma. La Inglaterra, re- I

coiiciliada violentamente con la Se­
de Romana , babiu vuelto á apar­
tarse de la comunioncal6lica,ju- 
r.indoá España oleruo aborrecimien­
to : y levantando contra ella el es­
tandarte , fomciilnba las turbulen­
cias en su vasl.s monarqiii.a. Los 
est.idos protestantes de Alemania 
derramaban en los Paises-Bajos fe­
cundos gértnenes de sangrientas al- 
lerai'ioncs: las guerras de religión 
iigitabim sordamente el mundo, 
mientras los sultanes de Cooslsn- 
linopla, aprovechándose de la des- 
uiiimi crisli¿ina, eslcndian su gigan­
tesco pr)der y poblaban los mares 
con su belicosa marin.i. Infestaban 
los corsarios berberiscos las aguas 
del .Mediterráneo , produciendo fre­
cuentes alarmas en la costa , causan­
do st'rios pcrjuiciüS al comercio es­
pañol , interrumpiendo á veces las 
comunicaciones de la corona con sus 
estados de Italia. Estremecida toda­
vía con los recientes golpes del ha­
cha destructora de Lotero, la Se­
de pontificia abandonalra tas riendas 
del mundo católico que caía á pe­
dazos ante los audaces reformistas. 
Las insurrecciones dejaban al nacer 
la semilla de insurrecciones nuevas; 
la anarquía que reinaba en el mundo 
moral iba á traducirse eu hechos 
malerí.iles; y el primer levantamien- 
lode los paisanos en Alemania v 
sus recientes turbulencias eran un 
ensayo de las calamidades que ame­
nazaban la Europa.

Apenas, Iras la abdicación de 
Carlos V , recoge Felipe las rienda»
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do fHs csl.idos, oomioiira á traba­
jar rI movimiento católico lleno de 
conbiinz.i y de lé. Comprendiendo 
que solo la unidad política v re­
ligiosa podía coiUeuer las aUera- 
ciouesquescupúYabaa mutuainciite, 
escarmentado con los ejemplos del 
anterior reinado , persigue á la re­
volución eii sus últimos alrinchcra- 
micnlos. Lns disputas sobre reli­
gión ocu]«ban la actividad cristiana 
mientras progresaba la media luna; 
en sus duininius halttaii de cesar 
las disputas de religión. E! cato­
licismo con sus antiguos recuerdos, 
sus iiiagniticas tradiciones, su be- 
Hdica ínllueacia.. varía varilanlc á 
los embates de la anarquía retur- 
madora , que , apcuas nacida, cü- 
menznbii por devorarse v pclc.ar: 
Era ¡grande , era noble sostener la 
antigua creencia, arrimar sus bum- 
bros. al eterno edificio . defender 
la verdad de lo pasado contra la 
alucínaciuQ de lo presente, y Feli­
pe II adoptó con vigor inflexible 
tan elevado papel. Sus creencias, 
su arobicion. sus intereses de mo­
narca, la felicidad de sus pueblos 
se unían para indicarle el camino 
que debía seguir: la resistencia á 
la reforma fué desde entonces su 
constante pensamicuto. Y n.adie 
puede Reg.vr que á costa de mil sa­
crificios llegó con perseverancia á 
su fin. Bajo su dirección comb'ii- 
za el catolicismo á Luchar eu tuda 
Europa xon In heregia asombrada 
<d ver los inmensas fuerzas que 
despliega el gigante que creyó des­

trozado. El protestantismo que lle­
vaba su vanguardia mas allá de los 
Alpes y de los Firincos, vieue á es­
trellarse contra estas barreras en im- 
poteutes tontalivas. La I-iga, esci- 
Ud.a y alimentada por el monarca 
español, reconquista la Francia á 
las doctrinas católicas : los Países 
bajos, los elector .dos , la Baviera, 
la Hungría, la Polonia vuelven á 
1- 1 comunión romana, y el pooti- 
licdJo, sostenido por su poderoso 
campeón , dicta de nuevo leyes á la 
asombrada Europa.

Poro en la reacción violenta 
que meditaba Felipe II, eran iuu- 
tilcs lo> hombres que obedecían 
mas á su razón que a.su celo: en 
el combate á muerte que trababa, 
perjudiciales eran us que , porím- 
parciiilid.vd ó moderación, daban 
armas á los liereges para sostener 
sus doctrinas. Asi la Inquisición 
restaurada y con mas pujantes bríos, 
suibeaba en España losgórmcnes na­
cientes del lulcranismo invasor, der­
ramando en la ¡nfeslad. 1 Fiandes la 
exuberancia de su formidable poder. 
Y era natural, indispensable que 
la reacción acabase en sus gigantes­
cos movimientos con cosas y perso­
nas que hubiesen merecido atención 
en tiempos mas tranijuilos: su ím­
petu no podía detenerse, y los que 
en su camino se paraban, fuesen 
criminales ó débiles, imprudentes ó 
culpables, eran igualmente arrolla­
dos por la incansable rueda.

VrSy Bartolomé Carranza ofrece 
triste ejemplo de esta verdad en su
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adversa y próspera fortuna. Hon­
rado desdo su juventud por su 
aplicación y su ciencia, subiendo 
desde la oscura celda dcl fraile á 
los mas altos puestos de la gerar- 
quia eclesiástica, primado de la 
iglesia española , esperando el ca-

Icbre cau.sa , á comprometer en 
próximo conflicto la sede romana 
con el monarca español , á arrancar 

 ̂al primer prelado de España de su 
¡asombrada diócesis, entre los cla- 
mores de un cabildo poderoso v 
sorprendido. Las pasiones, los re-j  1 1  ........—. i^as pasiones, ios re-

S  annni T*^'^"''^ j, sPUinticiilos quc esciló el Iriunfan-
silla ponlif cía, cae repeulinamenlc ; le dominicano , la ambición engáña­
lo Í i b n n " ' '  de los unos, la envidia snla”p“da
a i r  I  ̂ contribuyeron sin du-

dieni7 V ar- da á dará la persecución dei arzobis-

ÍL -Í5Ó  m,® "  V "  la distinguió, pero el Olí-
v a d í  P*"'’ ' «Je causas mas altas
vada , religioso en sus costumbres, l v generales. Frav Bartolomé Car-

canza debió su celebridad no solo. J i * --- -  —,  .M UUIUS*
ración de su orden: severo, pru­
dente é instruido, honrábale su rey 
con frecuentes consultas y singu­
lares muestras de eslimaciun: Car-

á su notable talento y a su vasta ins­
trucción , sino al fuego ron que en 
las lilas católicas combalia. Pero su 
entusiasmo, si bieu hijo de profun-_ _  . , -------- v.iiuaiuaiim, SI uieu ui lO ue D r O I l l n -

mmo convicciones, debía mucho á la
r r iT  ^ i“ . 1 convento: separado dcl

den y los prelados, el pontífice y ha la exaltación que alimenta la ?i-
, , . ; da religiosa. V así Carlos V y Feli-

c i a d o S h i r  ?  ® P® “  vigorosos esfuer-ciado arzobispo las creencias lulera- zos, procuraron abrir campo al que
ñas? Su conducta co Inglaterra y 
la absolución posterior dcl Papa son 
testimonios de la orlhodoxia de sus 
doctrinas. ¿Fué acaso su largo pro­
ceso, su dilatada prisión el mero re­
sultado de la euTÍdia de algunos 
obispos, los efectos de Ja vengaliya ' 
saña del Inquisidor general como se 
ha asegurado después? No es posi­
ble creerlo: no es posible creer que 
bastasen tan pequeños móviles á es­
candalizar la Europa con aquella cé-

repuUban inflexible campeón. La 
suma modestia de Carranza que le 
hizo rehusar dos obispados, la dul­
zura de sus maneras y la pureza de 
su vida le concillaban un afecto uni­
versal. Pero, cuando nombrado pa­
ra asistir en Roma al capitulo ge- 
uep l de su órden y luego al con­
cilio de Trente, pudo el templado 
y sincero fraile obrervar de cerca 
un mundo que no conocía ; cuando 
miró las pasiones humanas ajilarse
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cnlre los grinles intereses de li 
religión, su celo, esdusívanioníe re­
ligioso, no pudo menos de onlil)i;ir- 
sc ni perder l;i ilusión qnc le lincia 
inirir á loins Ioí prelados como 
enemigos de profiinos intereses. Por 
otra parle, comisionado por Felipe, 
rey de la.s dos Sirilias v de In^jla- 
terra para cslirpar la heregía, Car­
ranza llegó á Lóndres ron los pro­
yectos mas violentos y los designios 
mas snnguin.arios. Recorrió varias 
ciudades f|nemando libros y prepa­
rando el suplicio de algunos lute­
ranos pertinaces; pero, al verlos 
!«orÍr con valor y constancia, com­
prendió que la buena fé podía abri­
garse hasta en el peclio de tos here- 
ges, y que p.ara lodus las causas hay 
convicción y fanalismn: desde en­
tonces se amortiguó su vivo celo ; y 
firme en sus creencias , pero bus­
cando medios mas suaves , procuró 
emplear las armas de la discusión. 
Pero aun en este campo halló ines­
perados sucesos : en las frecuentes 
disputas que sostenía, topaba acaso 
con algunos atletas que defendiaii 
hábilmcnlc su causa esponiendo can­
tidad de argumentos y desplegando 
vasLa erudición en materias religio­
sas: Iriuufanle siempre al fin, te ­
nia el doininicaao la modestia de los 
hombres superiores, confesando que 
habia estado avergonzado ante la 
instrucción de sus contrarios y ha­
ciendo amplia justicia á su notable 
ciencia.—Fácil es concebir el efecto 
que produciría esta imparcialidad 
en aquellos tiempos de. combate; v

' cu.ando, perdida la Inglaterra, abrió 
j  Felipe II la barrera de la reacción,
: estas palabr.as, esta moderación que 
I ostenlár.i Carranza á vista del mo- 
I  narca mismo, parecieron sospecho- 
' sas á los ardientes y sombríos com- 
' batientes de la unidad eclesiástica.
' Sus proposiciones, un tanto impru­
dentes , las concesiones en aquel 
lie i po exageradas que á sus con­
trarios hacia con el tin de conven­
cerlos , y sobre loilo sus relaciones 

|l con luteranos que le complicaron 
'! en procesos y delaciones , derriba- 
; ron de su silla arzobispal á uno de 
]l los prelados mas crainenles y cató- 

I  iicos de h  monarquía.
J Las tinieblas han envuelto esta 

célebre causa comenzada y conclui- 
¡' da en los secretos salones de la Iii- 

quisicíon , entre los rumores del 
j' público ignorante y la atenta Euro- 

pa que suspendía su fallo , dividi­
da en contrarias opiniones. A fines 

, del último siglo publicó D. Pedro 
■ Saliizar de Mendoza , canónigo de 
„ Toledo, una breve reseña de lo.s 

sucesos del arzobispo primado; pe­
ro su historia , reducida á una co 
lecciou de fechas y aconlecimicnlos 

i j  religiosos . es uua apología sin crí-
I tica , aunque atendible en razón á 
. I.a oscuridad que rodeaba cuanto
a! prelado pertenecía. Posteriormen- 

• te en su erudita historia de la In ­
quisición de España ha publicado
D. Juan Antonio Llórenle un es- 

ií tracto de su proceso lleno de dalos 
;; curiosos y de raras observaciones;II pero el espíritu que domina en toda
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Ja obra es bastante conociilo : el 
oJio al terrible tribunal de que 
formó parle guia la pluma dei au­
tor : adversario de bclipe I I , se ds-  
tuerza siempre en denigrarlo, ron- 
tradicíéndose á veces y preslándolc 
opuestas cualidades. Llórenle em­
pleó su historia como palanca de 
dcslruccioii conlra una iiislílucion 
grande sin duda, pero que alcan­
zado su objeto, era una ruedi fatal 
que detenía el carra del adelanto 
iuldeclual de España. En su tiem­
po, decrépita y ciega, solo era ítts- 
trumeolo de escándalos é injusticias: 
de su grandeza pasada, do su exis­
tencia poderosa solo quedaban sus 
procesos y el recuerdo de sus ho­
gueras; pero si hay mucho que la­
mentar en susescesos monstruosos, 
debo recordarse también la parle 
que lomó en el gran combate de re- 
sislcncia al luteranismo que acabó 
con el indestructible imperio de la 
unidad católica: violento fué el re­
medio, pero violenta fué la enfer­
medad; y cualesquiera quesean las 
ideas que predominen en el mundo, 
es noble, es grande resistir la inva­
sión de la anarquía moral á la som- 
fo-a del antiguo estandarte que lia 
conducido la humanidad por tantos 
años entre arenales y desiertos. El 
protestantismo ganó terreno en po­
co tiempo y luego se detuvo para 
no adelantar un paso y retroceder 
vencido: hoy se le vé declinar sensi­
blemente, mientras que el dogma an­
tiguo permanece en su puesto escu­
chando sin emoción amenazas y pre-

■ dicciones, dejando en paz á las iiue- 
i  vas doctrinas formularse y estable­
cer gerarquias efímeras que desapa- 
recen como se formaron, Torre com­
batida por huracanes y tormentas, 

j  la unidarl católica reina hace diez y 
I ocho siglos eslcndiendo siempre su 
I horizonte; y obscurecida alguna vez 
I entre hs tempestades, levanta al 
' disiparse las nubes sus indeslrucli- 
bles murallas entre la universal
ruma.

S. BeRMI-REZ de C.tSTRO.

E xamen filo só fico  d e l  tea tro  escañol, 
RELACION DEL 1II>M0 CON LAS COSTCM- 

|| BRES Y LA NACIONALIDAD DE ESPAÑA.

f^Conlinuaeion.i(I
11i: Eli lili siglos XI y XII nacieron y se 
' generalizaron las costumbres caballeres- j  cas en España por el mayor contacto 
' délas líos sociedades; y asi la historia 
ds Avila de Fr. Luis de Ariz hace men­
ción de tas Tiestas celebradas en H07 
por ul discurso de algunos días con 
motivo de las bodas de Blasco Muñoz 
con Sau“,ha Díaz, en las cuales hubo cor­
ridas de toros, torneos de á caballo y 
juegos de bofordear ó arrojar lanzas, y 
en ias que «Doña Urraca danzó con el 
gallardo moro Fezmiii Uiaya á la usan­
za de la morería, é los demás otro (al. 
cada cual con sus moras (1).» Otra prue­
ba de la galantería de los árabes. y de 
la? costumbres caballerescas de España, 
es la singular aventura ocurrida en 1139

l_l) 2 y 5 loinn t.® tra tad*  tiia-
ío r i í#  » h r e  rl y  p r a g n i o i  de la come­
dia  V del h iilr io n u m o  en  E i p a ñ a  p a r  D. Ta - 
'VI»» Pallicar. EdicMO d« Madrid d« 1804
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junto á las murallas de Toledo p re fe ­
rida por el cronicón latino de Alfun* 
»ü VII. «Un numerosísimo ejército de 
moabilas y agarenos (dice), combatió la 
torrre de San Servando; mas Us torres 
altas no sufrieron daño: destruyeron sin 
embargo los enemigos una torre frente 
á S.an Servando, y perecieron en ella 
cuatro cristianos: muchos de los prime* 
ros se dirigieron á Aieca, pero no cau­
saron ningún mal. Después principiaron 
á destruir las viñas y el a.rboladu; mas 
se hallaba en la ciudad ía rtnperatriz 
dona Rerenguela con gran multitud do 
caballeros, ballesteros c infantes, que 
estaban sentados sobre las torres, puer­
tas y muros de la ciudad, para guardar­
la. Viendo esto la emperatriz, envió 
mensajeros á lus reyes de los s.irrace- 
nos. que les dijesen: ¿Por « n ia ra  no 
« i*  ^ue ptleaií contra mí que soy mu- 
ger, y de eilo no os resulta ningún 
h»norf Si queréis pelear, marchad á 
Aurelia y pelead con el emperador, que 
os espera allí con las armas y el ejér­
cito preparado. Al oir esto, tos prínci­
pes, reyes, caudillos y todo el ejército, 
levantaron los ojos y TÍcrun á la cm- 
peralrii sentada en el solio real y en 
lugar conveniente sobre una alta torre 
que en nuestra lengua se llama alcázar, 
y vestida como emperatriz; y en Ionio 
suyo se hallaba multitud de dueñas rnn- 
lando al sonde las cítaras, tamp.itHllas, 
atabales y laudes. Pero toa reye*, prin­
cipe», caudillos y lodo elejéreito, des­
pués que la vieron, se moTavillaron y  
avergoHsaron mucho y Sajaron sus ca­
bezas ante el rostro de la emperatriz, 
y retrocedieron , y despees no hicieron 
ningún daño, y volvieron á su país, ha­
biendo recogido sus emboscadas sin ho­
nor y sin victoria (1 ).

Esto es uno de h» pasages mas inte­
resantes para demostrar la galantería y 
generosidad de los Arabes, el respeto

(I) Pég- 371 tg»o 31 ile'tt Eupaíla le e ra -  
<ta di FW i. *

j ideal que en esta época se tenia ya i  la 
miiger, y la fuerza del honor y de lus 

. sentimientos caballeresros en las dos so- 
I eiedades árabe y cristrian.i. Empero los 
j ejemplos mas notables de lealtad feudal 
|| de deferencia hacia el bello secso, de va- 

lor , de amor á las aventuras y las mas 
i  arrojadas empresas, y de piedad relí- 

: j  giusa. se hallan cu nuestras crónicas cas- 
I tellanas y sobre lodo en la general de 
. Alfunsu el sabio, rey generoso que pro*
' movió en C.-islilla los scntimieiitus ca- 

liallorescos, y escribió la historia de
■ España con el colorido mas poético y
■ romancesco. Esla crónica es la copia 

mas fiel de nuestras antiguas costum­
bres , y contando del modo mas paté­
tico y dramático el abandono de Didn 
por Eneas, los amores de Carloroagno 
cim Galiana, hija del Rey moro Gala- 
fré , las señaladas bazaiias de Bornar- 
do del Carpió, del Cid y de Fernán Gon-

I' zak'z, los .amores de Gonzalo Gustios de 
bára con la hija de Alraanzur, los de Zai- 

; da con Alfonso VI, la deshonra de las hi­
jas del Cid por los infairtcs de Carrion, 
las fiestas, duelos y herhos dol mas aca­
bado valor y do ía lealtad mas consu­
mada que habían tenido lugar en Cas­
tilla, sirvió á escilar puderosameo- 
le el valor y el honor, el entusiasmo por 

i bis aventuras y las empresas temera- 
j  fias, y el espirito religioso, oriental y 
'i caballeresco, tan propio de noestrascos- 

tumbres. Ella fue ademas la rica mina, 
en que nue.riros romanceros, novelistas 

- y poetas dramáticos hallaron abundan­
te* y fecundos materiales paralacom - 
posicinii de tus romances, libros de ca­
ballería y comedias heroicas, que se le­
yeron y oyeron con el mayor aplauso, 
por el. pueblo españul. Imposible seria 
comprender y csplicar nuestra literatu­
ra, y en especial la dramática, sin te­
ner una idea exacta de nuestra histo­
ria y costumbres antiguas, reflejadas 
viva y brillaolemenle en las crónicas cas- 
telianas, y nusolros renunciaríamos á 
juzgar i  Calderón, á Rojas y Lope de Ve­
ga sin el auxilio quela lectura deaque--
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lias puede prestar. En el ii!mens> n(i- 
Diero demedias, que las crúuicas sunii- 
nistran . clegireinus los m.is marcados ’ 
para probar nuestra manera particular 
de considerar el leatrn español, seguros 
nomo lo estamos de que solo asi puede 
este ser bien y cumplidamente esplica- 
do. Mis como cualquiera que fuesen el 
trabajo y esfuersos artísticos par.i darla 
idea mas imperfecta del carácter y cos­
tumbres españolas in  sus tiempos feu­
dales y caballerescos, jaims acertaríamos 
á describirlas con la sencillez y verdad ■ 
délas crónicas, preferiremos insertar ■ 
Integros algunos de sus mas notables , 
pasages, porque solo de este modo pue- 
de aparecer con vivacida.l el colorido y ; 
fisonomía de nuestra iintigui España, 
tal cual era en si, y como inspiró á sus , 
mas privilegiados ingenios.

Ea cró '.ica general de Alfonso el sa­
bio, reflejo el mas fiel de las tradicio-. 
nes. baladas y costumbres populares, ' 
supone ya, á semejanza de los roman­
ces franceses, la existencia de los sen- i 
timientos caballerescos en la época do ! 
Cario-.Magno , y hablando de Bernardo | 
del Carpió, el héroe de la famosa ba­
talla do Roiicesvalles, dice entre otras ¡ 
cosas: «Fizo el Bei D. .Alfonso por la ' 
cincuesma (año 813) sus Corles en León, 
é fueron y cuantos altos ornes avie en el 
reino, é muchos otros de los caballeros 
é de los otros ornes buenos de las villas.
E de mientra que duraron aquellas Gór- 
tes. lidiaban dt cada dia loros, é bofnr- • 
daban de cada dia tablado é faiien mui 
grandes alegrías. E  los altos ornes que 
eos ya dijimos de suso, á quien tla m i' 
6an D. Arias Godos, é el conde D. Ti- ¡: 
balte, cuantío vieron que Bernardo nou I 
sabie de ayitelíos aíeprtas, ovieron gran ] 
pesar ende , ea tuvieron , que eran mn- 
cho menoscabados é las Corles mengua­
das , pues que el en ellas non andaba, é 
ooieron su aesserdo de lo d a ir  á la Rei­
na que le dijese que cabalgase por su 
amor, é que fuese á lanzar al tablado', 
é á la Reina plogo de ello . i  dijol á 
Bernahlo diciendo; yo ros prometo que

luego que el Reí venga á yantar, que 
: yo le pida á vuestro padre : é bien creo.
: que me lo dará. E Bernaldo cabalgó es­

tonces , é fué á lanzar al tabladti, é 
quebraiilol: el Rci, después que ovo el 
tablado quebrantado, fue á yantar. «La 
Reina pidió al Rci la libertad del cou- 

j de de Saldaña ; el Rei la resistió, ne­
gándola después también á Bernardo del 
Carpió con la raavor aspereza; y este ha­
biéndole referido'las batallas en que le 
había servido, le dijo: «E agora pues 

■ que veo que non queredrs darme a mi 
padre , quitóme de vos, é no quiero ser 
vuestro vasallo; é repto á lodos aquellos 
que son de vuestra parte en cualquier 
lagar que me fallare con ellos, si mas 
pudiere que ellos. E el Rei fue mui sa­
ñudo contra Bernaldo . cuando aquello 
le oyó dezir, é dijol: Don Bernaldo. pues 
que asi es, manda vos que salgados de 
la tierra de hoy en nueve dias. é non 
vos f.ille yo aqu í, ca bien vos digo, que 
si yn y vos fallo después deslc plazo, que 
vos mandare y echar do vuestro padre ya­
ce. E Bernaldo fuese estonces para ísnl- 
diiíw; é Velasen .Melendez, é Suero Ve- 
lasqiiez é D. Miño de León eran parien­
tes muy cercanos de Bernaldo; é cuando 
vieron que asi se panie Bernaldo del 
rei, despediéronse del re i, é besáron­
le la mano, é fuéronse para tierra de 
Saldaiia. E Bernaldo comenzó eslouces 
a correr tierra de León , c de fazer y 
mucho mal; é duraron aqiiellas guer­
ras, que ovo entre el Rey é Beriiaído del 
Carpió mui gran tiempo (I) Bernardo se 
reconcilió con el Rei, y le avudó después 
en muchas batallas, y sobre ello dice la 
crónica citada. nE agora sabed los que 
esta cstoria oydes, que en todas estas 
batallas que avernos dichas, fue Bernal­
do del Carpió con el muy nobre Rey 
D. .Alfonso #1 Magno, faziendo tan gran­
des mortandades eu los moros, que 
mayores non las podía fazer orne del 
mundo. E en cada una do las batallas

(I) P rg in i 57 de la «r4. ira  jone ra l de Al- 
fonfio #1 sébÍA.
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pedie íiempre Bernaldo por merced al 
Reí D. Alfonso, que le diese .i su pa­
dre que Tazia preso, é el Reí siempre 
gelo otorgaba, mas después nos gelo que- 
rie dar. E Bernaldo ovo raui gran pesar 
desto, c fuese para Salnmanra, asi ro­
mo íictera en el tiempo del Rei don 
Alfonso el Casto, é comenzó á correr la 
tierra del Rci D. Alfonso. E muchos ca­
balleros del Rei D. Alfonso de la tierra de 
Benavente é de Turo é de Zamora, cuaii- 
dol sopjoroo, fuéroDse para Bernaldo é 
prometiéronle de nunca se partir dél, fas- 

, ta que el Rei le diese á su padre, el con­
de D. Sandias de Saldaba (b].u Refie­
re después la crónica, con entusiasmo 
las batallas ganadas por Bernardo con­
tra el rey; su alianza con los Iléros y 
la construcción dé la  fortaleza del Car­
pió. Avino asi que vinieron al rey don 
Alfonso todos los ornes de la tierra, é 
dijéronle; Señor: en fuerte hora vimos 
nos la prisiou del conde D. Sancho, 
ca lüda vuestra tierra se pierde por cri­
de: tanto es el mal, que Bernaldo y fa­
ce de cadadiá; é si la vuestra merced 
fuere, temíamos por bien que sarasedes 
de la prisión al conde D. Sandias, é que 
le diesedesá su fijo Bernaldo. E el rey 
cuando aquello oyó, como quier que 
oviese ende pesar , diioles que lo farie: 
épues asi es, é tuiíos lo tenedes por j 
bien, vayan á Pernaldo el conde Don 
Arias Godos é el conde D. Tiballe, é di- I 
Ranle de mi parte, que rae dé el cas-] 
tiello del Carpió. E los condes fueron 
lueĵ o á Bernaldo é dijéronle: El rey vos | 
envía á dezir por nos, qtie si le quisié- ¡ 
vedes dar el castiello del Carpió, que vos I 
dará á vuestro padre: éBernaldo, cuan- | 
do aquesto oyó, plogol de corazón, é ] 
fuese luego para el rey. E el rey don ; 
Alfonso, cuandol viú dijol: Bernaldo,' 
quiero que ayamos de aquí adelante paz 
entre nos y vos: é Bernaldo le dijo: i 
Señor; mas gana en las guerras lodo ¡ 
caballero pobre que en las paces. E el J

rey le dijo: Bernaldo; si vos quisiéredes 
que ayamos eiilre mi é vos paz, é que- 
redes que vos dé á vuestro padre, en­
tregadme aquel castiello del Carpió, é 
Bernaldo le dijo que le prazie; é envió 
liipgn dos caballeros de los suyos que en> 
Iregasenel castiello á quien él rey man­
dase (l).n Cuenta la crónica á continua­
ción del modo mas dramático el haber­
se Ir.nidu muerto al conde de Saldaba 
por los caballeros, la profund,i tristeza 
de su hijo, el mandato del rey de sa­
lir de sus estados y marchar á Francia, 
y las proezas de Bernardo del Carpió en 
este pais, refiriéndose á los cantares de 
los juglares. Se ve por los anteriores 
pasages, que Bernardo del Carpió es ya 
en la crónica de Alfonso el Sabio uno 
de esos brillantes y escl.-trccidos paladi­
nes de los libros de caballería, que cau­
tivando por heroicas hazabas la admira­
ción de todos, disponían á su voluntad 
de reinos, bellezas y coronas. Notable 
es, para conocer el caballeresco espíritu 
de la época, la singular afición que la 
crónica muestra hácia Bernardo del Car­
pió, presentándole honrado, leal, ama­
do de lodos los caballeros de su tiempo 
y superior por su valor personal al mis­
mo rey de Castilla. Sus proezas se can­
taban por juglares y jiiglaresas, y ellas 
se representaron hasta nuestros días con 
universal aplauso en el Teatro español.

fSe eoníínuará J

ti») Págíoi 11 áf U minina.

s ^ ; c c i o ^ \

ü i y i E l í ü  O T E B A T X T I i A .

UN R E C U E R D O  (2).

V'ii.
H ay p ro p iedades caracterís ticas en  los 

m oD ges, p o r  las que  se d istin g u irían  en-

(O Tig. ¿t lii iDÍsma 
(3) los nán«nM  I, 3  y 8.
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Ire uua poliLvion eiilerü; una »lo ellas 
■e« el mélodu de su ctmiida; en el tri­
bunal de la pentleneía se ve al ininis- 
Iru de Dius, eji su aposento al burnbre 
ilustrado, en el refectorio al fraile; en 
qué eslo coQsisla ro iiu lo sé; pero es 
indudable que sucéde asi. l ’na sala ba­
ja , cuya longitud por lo menos era tri­
ple que su anchura, estaba destinada pa­
ra eomedoró refectorio. Sobre una gra­
da de un pie de alta y seis de ancha 
estab.an colocadas doce mesas largas y 
angostas; en la cabecera de la habita­
ción bajo un dosel >le ennegrecida lela 
estaba doblemente clavado un crislo de 
estatura natural, que entre las obras de 
talla era segiiramonle de poro gusto, pe­
ro la criir era otra cosa: habla en ella 
mas verdad, era un pedazo de roble tal 
ex»mn la tierra lo haiiia producido—la 
efigie figuraba estar clavada á la cruz; 
y esta lo estaba realmente á la tapia 
con unos clavos parecidos á los que los 
modernos conslruclores llaman de be­
llote: dolor daba el contemplar que los 
buenos monges no hablan sido con Je­
sús m.is piadosos que los judíos, üos pro­
longadas claravoyas d.iban paso á la es­
casa luz que alumbraba la eslantia; y 
eulre ellas á pucos píes de elevaciun se 
observaba un púlpito de yeso á mane­
ra de g.auta de fortaleza, adornada con 
algunas muiduras esteriures; á los pies de 
la sala babia una vonlaun con tina pe­
queña tabla delante en forma de mos­
trador, destinada p,ira servir la comida 
desde la encina.—Cubrían las rai'S.as unas 
tira» de tosco lienzo, y simétricamente co­
locadas su divisab.nn encima una espe­
cie de escudillas de pardu barro ; nin­
guna distinción pareen indicar el pues­
to del prelado, salvo la de sentarse en 
la mesa colocada en la cabecera. Aun 
murmuraban entre dientes algún retazo 
de su Oración los buenos monges cuan­
do entraron en el refectorio, y con los 
brazos cruzados y la cabeza baja se di- 
rijieron bien al primer sitio que hallaron 
á mano, bien al que por su orden y ca- j 
tegorias se les tema destinadotcuando to-

' dos cehubieroneolocado sentóse el Abad 
|y  los monjes siguieron su ejemplo: colo- 
' cadu Artal al lado de aquel, al mismo 
; tiempo que era ubjs lo de sus atenciones 
I le convidaba su localidad á oliscrvar lo 
' que en las demas pasaba. Grave y taci- 
{ turna esperaba aquella reunión lá comi- 
: da y pOr un sentimiento coman (enian 
I lijos los ojos en la ventanilla que daba 
¡ á la cocina al lado de lu cual se babia 
; situado un monge de inferior gerar- 
I qiiía: j.omas centinela alguno en víspe- 
I ra de un as.illu ha estado con mas alen- 
I clon ni inamovilidad qne el buen reli- 
I gloso al lado de la ventanilla, las mangas 
del largo habito h.asta el codo remanga­
das revelaban su disposición á ocuparse 
de algún servicio mecáoico; pero su 
aplomo y aire meditabundo daban por 
el c.mirarlo indicios de ser intelectual 
su ocupación—El silencio que allí reinaba 
fue momentáneamente iutomimpido por 
el ruido que al s tbir al pulpitillo u tribuna 
hizo uno de los mas jóvenes religiosos: en 
la cornisa que le servia de remate y 
adorno había un atril y en él un libro 
en folio, con alguna mas obesidad de 
laque á su estatura correspondía: su 
contenido debia ser cosa de sumo inte­
rés, porque oslaba cerrado con tan 
gruesos broches de hierro que ra.is p a ­
recía un piisionero que un amigo: 
crujierou los broches, abrióse el li­
bro y Comenzó á ojearle con parsimo­
nia el que en la mano le tenia; algo de - 
bia buscar , quizas la materia pendiefl- 
te del dia anterior, porque volvia y re­
volvía hojas coD frecuencia; cuando La 
hubo encuotradn, una palm.ada que so­
bre cl dio previno que estaba á punto 
de comenzar. Artal creyó ya resuella- 
mente que los monges se mantenían con 
la lectura; pero un ruido que sonó b.ácia 
el muRge centinela lo sacó de su error; 
dimanaba este del choque de las escu­
dillas que ponían desde la cocina eu la 
cornisílla de la ventana y de la puer- 

 ̂ la coa el que el buen habitante del de- I 
I sierto las trasladaba á una tabla en las 
que las iba colocando con la soltura con-
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(jue iin rn070 de café coinca los vasos en 
una bandeja. Cuando hubo llenado la 
tabla, sirvió la mesa en que el prelado 
Arlal y dos monjes mas estaban, y des­
pués sucesivamente In hizo á todos de la 
cabeza á los pies; una mezcla de'respeto y 
curiosidad [tenia como detenido á Arlal 
y esto le costó quizá el pasar pur des­
cortés; pues á no ser asi probablemen- 
le hiciera comenzado á comer luego 
que le subieron su ración y sin em­
bargo habría incurrido en una notable 
torpeza porque aun faltaba algo y este 
algo era la bendición: levantóse el abad, 
rezó su bendición, contestó la comu­
nidad amen y aqoel amen fue como la 
palabra «ruegan a una compañía á quien 
se hubiera dado la de «apunicii»: en el 
instante fue abogado el amen por el 
ruido poco sonoro y mny armonioso 1 
que el fácil movimiento de las mandí- ; 
bulas ocasionaba: también el de la Iri- | 
biina comenzó su lectura grave y pau- I  
sadamente, y en tono entre penoso y ' 
solemne recitaba el origen de la casa, 
la historia de sus abades y la de las 
escelencias y virtudes de varios mun- [ 
ges ya difuntos; sin otro incideule que 
de notar sea, concluyóse la comida re-, 
ducida k pocos pero abundantes platos 
si bien de poca sustancia y conilimen- 
to ; el del libro concluyó la lectura, el, 
abad recitó otra oraciun y Indos se re­
tiraron por el orden con que estaban 
colocados: Artal saludó al abad para 
hacer lo mismo pero este le dijo bajo 
al despendira, deseo habl.iros—cuando ' 
repuso Artal—á la hora cuarta . no fal- [ 
•aré. (Se continuará. )

UN SECaSTO Ets ESTACO.
a u M t  r a e s  *cto ' ,  í s r e g u u o  oFt, rav"»-

CE1  po# i), ¿e la Vega Mj.

Los azares de las guerras civiles del 
Parlamento que acabaron con la muer-

| l )  Bp^rf*B«ntZ)l(> po r p riow rft r« r  cu  r1 
Ssatro P H n r ip *  TÍ*rae« 50  á r  J u lio  ‘

le de Carlos 1, y los desengaños de la 
república que concluyeron con la res­
tauración de Carlos II dan malería al 
.irgiimeBlo deeste drama.—Con la muer­
te de Cruinvsell se desataran los nudos 
queso poderosa mano sostenía; y aun­
que sin vigorditrnba todavía su sistema. 
Vn joven oficial puritano entra ron un 
devtarameutu en un castillo solitario, que 
h.aliita con su bija la condesa de Met- 
rose .i buscar á un caballero proscrita, 
dueño de un secreto de estado: mien­
tras se verilica la requisición, Aratela 
confia á su madre que ha vcuUado n 
Sir Jorge líamilton en el p.inteon don­
de 1)0 le hallaran, porque él no debe 
salir sin> á una señal convenida: esta 
señales cl himno nacional de luglater- 
ra. Ll (ificul se llama Norval; su padie 
es soldado á sus órdenes: antiguo y fer­
viente realista, entona el himno entu­
siasmado y el caballero aparece: esla 
perdido: va á ser fusilado porque tal 
es la ley , y Norval ba de cumplirla á 
pesar de sus sentimientos generosos; Há- 
niilton le llama aparte y le confia que 
los papeles que busca son relativos al 
honor de una miiger, no á la suerte 
del país: un mensagero llega entretan­
to de Londres, con un despacho del 
parlamento que promete al alférez pu­
ritano el grado de espitan y la mitad 
de los bienes de Sir Jorge si logra fu­
silarle: indignado de que se le trate 
Como á verdugo y le ofrezcan por un 
asesinato la recompensa que le negaron 
por sil valor, cl pundonoroso Norval po­
ne en libertad al caballero, y confiesa 
su culpa’ acude llega su coronel Seal- 
fiord que le hubiera fusilado sin la lle­
gada de los victuriusos realistas: ofré­
cele conservar su grado Sir Jorge , pero 
el oQcial puritano rompe su espada par­
que ha jurado no servir mas que á la 
república.

£n  el acto segundo ha triunfado ya la 
restauración: Carlos 11 ocupa el truno y 
la condesa de Melroie es favorita de la 
reina. Norval por libertar de la ruina á 
su padre ha tenido que venderse y lo-
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mar el arcabuz de soldado: el malvado 
Scalfrord, mdennido ya. está lleno de vi - 
filos y de pobreza. l>eru le queda una es­
peranza : veinte años antes, cuando en 
vez de ser coronel era incdic-o, en tiem- 
po de las primeras alteraciones, h ihian- 
ÎB Mamado á una cabaña por h  noche; mi 
nabra luces; una niugcr yacía en la c.imi 
cubierta con un velo y dio á luz un niño; 
ai resplandor de una aldea incendiada 
cuyo reflejo entraba en la liahltacion, dis­
tinguió sus facciones ; era una ióven bcll.i 
▼_pobrea]a sazón, llamada Lucia, tres 
anos desuuescondesa deMelrose. El con­
de, pundonoroso anci.ino . habla muerto 
enlaguerra, y Sc.itfford,arruinado, pen­
saba servase del crédito de la alta seño­
ra como de escalón para su fortuna. Jim­
io al palacio de Londres le ha dado una 
ciU por escrito, y ella acudo, couocijn- 
do su l^igro y queriendo salvar sii hon­
ra. Scatlíord le recuerda la aventura fa­
tal, la amenaza y la pide que use de su 
crédito presentándolo aquella nuche mis­
ma a la corte; vése obligada á ceder v 
ambos se retiran. El padre de Nerval, Wil- 
tndo, no puedo sufrir que su hijo sea ! 
soldado y le propone pedirun grado na- I 
ra el: envanoporque no tiene ambición: ¡ 
s ir  Jorge le ha buscado en valde nara ' 
mostrar su gratitud por el antiguo be- ¡ 
neficio; el se ha ocultado siempre: Wil- ; 
Indo le descubre su nacimiento: no e s ’ 
DIJO suyo, es hijo de la desconocida uue 
se detuvo en su cabaña, con un caballero 
que le recomendó su educación. Afectado 
con esta ^mferencia.apenasescurha Nur- 
yal a scatfford que llega de paso a l,i tertu­
lia pa aciega y que, intent.indn hacerle su 
cómplice, le cuenta que vá á deber su fur- 
lunaa una señora, refiriéndole la aventura 
y la esplotacion que de ella piensa hacer. 
TCro.Vorvai entonces reconoce á su madre; 
disimula su emoción , íinje tomar parle 
en los proyectos de ScaHford sin con- 
•seguir que esl» le conüe el nombre de 
su alta protectora.

Al empezar el acto tercero está lady 
Melrose fuera de Londres: se ha reti­
rado huyendo de su perseguidor y para

visitar la cabaña donde perdió á su hijo. 
Scatfford es ya coronel de la guardia 
gracias á su favor , y c.ida día pide mas 
en su ambición insaciable. Norval, cada 
voz mas indignado, disimula su enojo 
hasta averiguar el nombre de la que le 
dio el ser ; v entiende por boca del mal­
vado sus proyectos, mientras la conde­
sa sorprendida en la cabaña por la lle­
gada de Scaifford se ha escondido en la 
inmediata alcoba: desde allí oye los ini­
cuos planes del coronel quien, respon­
diendo é .Norval que le pregunta por el 
ninu de la .iventiira . asegura que lo cree 
muerto: entonces, dando un grito, se 
desmaya lady Melrose; acuden los dos 
inlerlúcutofci al escuchar el doloroso 
alarido: Scaifford la señala á Norval co­
mo su protectora, y el misterio está des­
cubierto ya. Pero entretanto el eoruncl 
ha conseguido, á virtud de falsas infor­
maciones. una orden para registrar la ca­
sa do Sir Jorge Hárailtuu á quien desea 
perder para impedir su matrimonio con 
Arabela cuya mano pretende el mismo 
lambiená causa de su inmensa fortuna. 
A fuerza de amenazas arranca de la vie­
ja condesado Hamillon una carta v un 
medallón que le confiara su hijo: en­
séñaselos triunfante á Norval: el sobre 
vá dirigido á Lucía , es decir á la mu- 
ger que después fue lady Melrose. Es­
pantado el jóven quiere destruir esa 
prueba , pero Scatfford que la mira como 
cadena para tener siempre alada á su 
protectora nu cede,: arroja Norv.il la más- 
cara y saca la espada para arrancarle 
el papel fatal; los soldados del coronel 
j ’’" I cuando presentán­
dose Milfrido con Sir Jorge entrega el 
despacho de capitán a Norval y á  Scal- 
ffor su revocación: los soldados se reti­
ran , y ante los dos testigos comienza 
un duelo en regla , cayendo el coronel 
morlalmente herido en el corazón: en­
tonces con las ansias de la muerte lee 
en alia voz la carta: Cárlos I pide á la 
hora de morir perdón á Lucia de ha­
berla engañado, reconoce á  su bijo y 
quiere que ileve su nomhrr, mandando
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que si triunfa una restauración sea par 
de Inglaterra. Arabelaestá presente con 
lady Melrose que reconuce a su hijo y 
se arroja en sus brazos: Sraliruni snr- 
prciulido con tal lectura, proeur.i apro- 
>ecbar sus último? muiDPiilos para ven 
garse; váse arrastrando baria la rhiire- 
nca con el objeto de quemar la c.arla, mas 
fáltanle las fiierwsal llegar v iniiert. Nor- 
val coge el papel, y desoyendo las súplicas 
de su madre entrega á las llamas la prue­
ba de su flaqueza aunque con ella ani­
quile también su porvenir.

Tal es en resumen, y si no nos acor­
damos mal, el argumento del dram.i cuyo 
Interes crece progresivamente hasta cau­
tivar la atención de los espectadores. I.as 
situaciones están perfectamente enten­
didas y disimuiau muchas faltasen los 
resortes del argumento. Ks pueril sin 
duda que se le ocurra á un soldado pu­
ritano cantar el himno realista en el 
salón y en el momento propio para 
hacer salir á-un caballero proscrito que 
aguarda de otra parte la misma señal; es 
inconcebible que en veinte años no haya 
revelado Wilfrido á Norval su naci- 
niemo en los azares y peligros de la 
guerra civil, y que luego le descubra 
ci misterio soto con el fin de que sea 
oficial en vez de soldado, pero estos 
lunares desaparecen ante el buen arre­
glo y la originalidad de tas siliiaciones 
eniinentcmente dramáticas. La pieza 
entera es un contraste perpetuo ; la de­
sinteresada honradez de Norval lucha o ti 
la perversidad egoísta de Scatfford: los 
demas personages sirven solo para pre­
sentar estos caracteres con mas viva 
luz y claridad.

Deseábamos llegará la ejecución por­
que esta vez la ejecución solo merece 
alabanzas. En pocas ocasiones hn cislo 
«I público un drama mejor represen- 
fado,- ninguno de los actores ha dejado 
tie demostrar en su línea y en sus fa- 
<iuUades el esmero con qne ha estudia­
do su papel. Trabajó bien el Sr. Guz- 
ñian: desempeñó perfcclamcnle su par­
te el Sr. Romea, y Matilde Diez, que

jamas está fuera de escena, sostuvo su 
merecida reputación: en el linal del 
drama, cuando el coronel moribundo 

I está leyendo la carta de Carlos I y en 
ella el Icslimunio de la flaqueza de lady 
Melrose, se vuelve esta a su ignorante 
hiji para reclamar su atención: «¡Ks- 
cuch.1 bija mía, escucha I» le dice la 
.afligida madre, y estas palabras fueron 
pronunciadas con tal acento de intensa 
amargura, de doloroso arrepentimiento 
y noble severidad, que en medio del si- 
tenrio con que presenciaba el público la 
catástrofe no pudo contener sus aplausos 
á la actriz.

Pero quieu se ha clevadosingularmen- 
Ic en la representación de este drama 
es un actor que adelanta cada día por­
que tiene iiileligeiicii y modestia sefí- 
cienle para escuenar y aprovecl.ar con­
sejos D Pedro Sobrado hacia el papel 
de ScalfTord, tal vez el mas difícil de to­
dos; y sin embargo desde las primeras 
palaiiras conocíase fácilmente que lo ha­
bía estudiado con singular esmero y afi­
ción. Esos personages que llamaba el vul- 
g.i traidores de comedias son tipos 
en que bay un tropiezo á cada paso, por­
que In menor exageración produce un 
efecto ridículo. El señor Sobrado ha evi- 
bido los cscutins; su aplicación y su in- 
leligenciíi le han demostrado que las emo­
ciones profundas. los ímpetus secretos 
de las pasiones se espresan mas con las 
innexiiines de la voz que con la violen­
cia de los ademanes, y asi fia habido 
entera verdad en el desempeño de su 
papel. Los dos diálogos con lady Mel- 
rosp y con Norval. han probado que el es - 
tudiü puede superar muchas dificultades. 
El desafio estuvo perfectaincule ejecu-
t.iilo, tapio de su p.arte rumo de la del 
Sr. Uomea; adviértese fácilmente que es­
taba muy bien ensayado, porque no ha 
sido lino de esos duelos, acostumbrados 
hasta ahora en el teatro, en que se cru­
zan las espadas con las puntas en alto 
para alcanzar las nubes : esta ver he­
mos visto estocadas y quites, golpes y 
paradas en regla, con rapidez y direc-
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Clon: ísta vez únicanMote hemos visto 
represcDtado un desafio. Pero lo que mas 
tenraos goe alabar en el Sr. Sobrado, 
es la ansiedad de los Ollimos momentos 
del coronel: herido en el corazón cavó 
Dien, con convulsiones natu ra les;'y  
sus conatos para leer la caria v sus es- 
luenos para arrastrarse hácia la cliime- 
Ma en las angustias de la agonía cuar- 
daban completa esa verdad dramáiira 
tan diriuil de alcanzar en ciertas situa­
ciones. £1 público tiene ya derecho á 
exigir mucho del Sr. Sobrado pues ha 
demostrado tantas facultades j  aplica­
ción; y puesto que tiene afición á ru 
arte, no tiene porqué desmayar en su 
carrer»; compare sus adelantos en estos 
ui irnos meses y verá cuanto puede el 
Mtudm SI le sostiene la conciencta y 
le ayudan las buenas disposiciones.

La traducción y arreglo del drama 
son de D. Ventura de la Vega que en 
erte genero de trabajos ha adquirido va 
una reputación: para demostrarle sa- 
fa c c ió n  per su obra, llamóle el pú- 
Wico » la escena. ^

Lícri.o.

SUSPIROS DE AMOR. (1)

E n  la noctli r ic h ijo  
He la (félica vcniana 
I»e ID ber/ansa castallaiia ,
JwspiA ba un  Irovador,
> al U a ju id o  aaa dcl i rp i  
d s i c ao u n d o  dccia: ^
«Vuele á i i ,  querida mia,
M lc suspiro da amor.

«La ooche cubre la liarra  
1 VDmbta los B^vilonac<
Solo veo IBS b ilco n rt 
b e l re lá ío p i jo a l  fulgur.

o i J l L  ^  T a lg u a a  o . r i  d e l m is­
m a  a . t o r  que inserta ren ic is  en iio e a lre  M r io d ic a  
ro rm an  p a r í ,  da una co le ce ioo  da u .« rá s  lu J

:;V.'ris"“'” *  P'MinSÓ

l ú  la l  T a l clal secño goea» 
O lv iitn d n in a , en lu  lecho.
« ¡e n t ra s  a ib a la  m i pecho 
P o r  t i susp iro s de amor.

•V en , nh h e n a o sa l ao  h a y  n ingano  
t i l le  le  ndnre eua l le  adoro  ; 
t o  h r  l id ia d o  con tra  e l m oro 
E n  tos cam pus d c l bnnor.
A m í l i r a  n o  h a j  n in guna  
Qne In esceda en srrnou ia , 
t  e on lln uo  a l a lm a  m ía 
P o r  t i su sp ira  de smor,

•Vo ir íu n fé  de c lon  v a lic n le e  
E n  la s  justas de V iseo  ;
T ú  eras re ina  de l to rneo 
V  yo  qoedé renecdor. 
íh isp ira s la  cuando  eo lau ro  
O o ro ia ib a i m i eahesa....
¿Fue  un  Busp im  de Ir is teaa ,
O  Fue u n  su sp iro  de amor?

«A lm a m is !  S i de l Indo 
L o s  lesurns p o so trra :
S i en m í fre n te  re lu c ie ra  
L s  carona <le aener;
S i se ce le ad ie ra  m i im pe r io  
Desde e l N o rte  a l .« ed ind ia , 
b e  tu  pecho, lo  da rla  
P o r  un SGspiro de am or.

• b e  m i la rg o  deacoosnelo ,
T en  p iedad, nob le  Smiora:
So lo  ID p iedad im p lo ra ,
T u  respeiuoao amador.
Nunca m i pas ión  te d ije ,
^ td a d  qne adoro  y a d m iro ,
P o r  qu ien  m i p o s tre r susp iro  
Se rá  nn susp iro  de amor.»

Se a b r id  eo loo res e l bslona 
1 noa voz melodioso 
besp«iiid iú m is ie r ic u  
A I r JD lo  de l Irovador 
E l e a lló ;  lá ngu id o  loego, 
be la  go liea  ventana 
f ie  la  harinosa ca s te llan a  ,
S a lió  nn  sn sp iro  da am or.

E. DE Oenoa,

BIRECIOR y EDITOR,
F h i f í a s c o  Dc P .  M b i i a d o .
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